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El haber leído las respuestas a la primera encuesta de opinión fue para mí reconfortante y un verdadero privilegio. Es muy alentador el número de personas y de comunidades que se dieron tiempo para reflexionar unidas y responder el cuestionario. Podemos pensar que hay un deseo muy extendido de tomarse en serio la responsabilidad sobre la dirección que debe adoptar nuestro Instituto y de participar en el proceso de los trabajos de preparación del Capítulo general.

Pienso que, en el pasado, para muchos, los Capítulos Generales eran probablemente acontecimientos remotos, en los cuales participaban sólo un grupo pequeño y selecto, cuyo impacto era muy limitado para la mayoría de hermanos que ejercían calladamente su ministerio. Al leer buen número de respuestas se diría que los hermanos sienten la particular importancia que tiene este Capítulo. Parece que en muchas parte del mundo marista se está en una situación en la que la misión se encuentra ante una encrucijada, urge tomar decisiones sabias para asegurar su vitalidad.

Cuando conozcan los seis grandes temas que se desprenden del primer sondeo de opinión, espero que los Hermanos no digan “es lo de siempre”, y se pregunten, ¿nada ha cambiado en estos ocho años? Sí, los mismos temas están todavía ahí. Pero al leer las respuestas, dentro de las grandes áreas de misión, solidaridad, oración, etc. se encuentran ahora cuestionamientos distintos sobre esos temas. Estas áreas claves siempre serán de nuestro interés. Si no estuvieran habría que preguntarse ¿qué complacencia funesta se ha apoderado de nosotros, o en qué resignación fatal nos hemos establecido? Después de ocho años, se hacen preguntas más profundas y significativas. Preguntas que indican un sentido más radical de lo que implican estas seis áreas en este momento de refundar nuestro carisma marista.

Si algo me preocupa al leer las respuestas es que algunos tienen demasiadas expectativas de lo que puede salir del Capítulo: vocaciones, por ejemplo. Según mi parecer, un Capítulo general toma ciertas decisiones que directamente afectan nuestro futuro. Pero, más bien, un Capítulo pone ante cada uno de nosotros una visión amplia del futuro que cada Provincia y Distrito, comunidad y ministerio debe tomar de acuerdo a sus propias circunstancias. En cierta forma el Capítulo nos hace recordar lo mejor de lo que somos: nos llama nuevamente a la fidelidad y a la valentía. Nos recuerda lo que sabemos que tenemos que hacer, pero que ocasionalmente tendemos a dejar a un lado. Las comunicaciones del Capítulo deberán darse con las técnicas acordes con el siglo 21. En las respuestas descubrí entre líneas un manifiesto deseo de que el Capítulo afirme claramente lo que creemos ser y nuestra identidad dentro de la misión de la Iglesia. No me pareció que esto sea una reacción al estilo de volver a la “época de oro”. Mas bien es un deseo que surge de la riqueza de reunir lo más representativo de nuestros hermanos, una clara declaración de lo que es ser hermano marista.

Me parece que quienes están inquietos por nuestra misión marista le están diciendo al Capítulo, déjenos claro en dónde podemos encontrar vitalidad; opten por la vida. El Capítulo nos dirá eventualmente a todos los maristas del mundo: si quieren esta vida, estas son las decisiones que se deben tomar, y únicamente ustedes las pueden tomar. Las respuestas que se han obtenido hasta el momento presente de preparación del capítulo, indican que hay la voluntad de asumir dicha responsabilidad.
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